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MADRID | Los partidos políticos 
españoles suspenden en de-
mocracia interna y sus afi lia-
dos apenas cuentan en la toma 
de las grandes decisiones. Así 
se desprende, con mayor o me-
nor énfasis, de las opiniones de 
ocho prestigiosos especialistas 
consultados por La Voz.

«Todos los partidos funcionan 
de una forma muy poco demo-
crática, son máquinas que bus-
can el poder al servicio del que 
manda, y sus militantes cuentan 
poquísimo en la toma de deci-
siones», asegura el catedrático 
Roberto L. Blanco Valdés. Ra-
fael Rubio, profesor de la Uni-
versidad Complutense de Ma-
drid, también es tajante: «No 
hay democracia interna, se tra-
ta de estructuras claramente je-
rarquizadas donde los militantes 
se ven reducidos a un papel me-
ramente testimonial». Para Pa-
blo Lucas, magistrado del Tri-
bunal Supremo y catedrático de 
Derecho Constitucional,  los mi-
litantes «cuentan a la hora de ra-
tifi car la orientación trazada por 
los dirigentes, pero no en la defi -
nición de los objetivos y las pau-
tas de la acción política».

«La fortaleza orgánica y la uni-
dad para ganar elecciones pri-
man sobre las propias reglas de-
mocráticas», estima Francisco 
José Llera, catedrático de  la Uni-
versidad del País Vasco. «A los 
dirigentes de los partidos se les 
llena la boca hablando de aper-
tura a la sociedad, pero casi 
siempre es una cortina de hu-
mo para tapar sus défi cits demo-
cráticos internos», añade.

Manuel Villoria, catedrático de 
Ciencia Política de la Universi-
dad Rey Juan Carlos de Madrid, 
pone el dedo en la llaga: «Hay 
algunos partidos en los que hay 
bastante democracia interna, pe-
ro el problema es que eso les 
convierte en muy poco fi ables 
para gobernar, como ERC». 

Nula presión ciudadana
Resulta interesante el análisis 
de Ignacio Gutiérrez, profesor 
de Constitucional de la UNED. 
«Para imponer el mandato de 
la Constitución —que estable-
ce que su estructura interna y 
su funcionamiento deben ser de-
mocráticos— frente a la natural 
tendencia oligárquica de los par-
tidos sería decisiva una decidi-
da presión de los ciudadanos, ya 
que solo el riesgo de perder su 
favor podría hacerles cambiar 
sus prácticas menos democrá-
ticas», argumenta. Pero los vo-
tantes «sancionan al partido que 
exterioriza una dinámica inter-
na confl ictiva». «La sociedad re-
clama pluralidad a los partidos, 
pero suele otorgar el poder a los 
más disciplinados», asegura Mi-
guel Ángel Presno. 

Suspenso en democracia interna
Ocho expertos consultados por La Voz analizan los déficits en el funcionamiento de 
los partidos a raíz del debate abierto en el PP y del dominio de Zapatero en el PSOE
ANÁLISIS
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La única experiencia de primarias en España la protagonizó el PSOE en 1998, cuando Borrell venció a Almunia | K.R.

«Los parti-
dos los domi-
nan las oligar-
quías que los 
dirigen, como 
estableció en 
los años 20 la 
famosa ley de hierro de Ro-
bert Michels, que sigue sien-
do válida hoy», afi rma el cate-
drático de la Universidad de 
Santiago. En su opinión, «Za-
patero puede hacer cosas que 
ni siquiera hizo Felipe porque 
el partido es mucho más dé-
bil y los medios de comuni-
cación cuentan mucho más; 
tiene más poder que ningún 
líder socialista», añade.

«Los partidos están 
dominados por
las oligarquías»

ROBERTO L. BLANCO VALDÉS
CATEDRÁTICO DE DERECHO CONSTITUCIONAL

SEIS DIAGNÓSTICOS AUTORIZADOS

El politólo-
go y director 
del Euskoba-
rómetro con-
sidera que «lo 
ideal sería un 
consenso pa-
ra reformar la ley de partidos 
con vistas a fi jar algunos me-
canismos básicos de demo-
cracia interna». Las medidas 
a tomar serían: un buen sis-
tema de garantías de los afi -
liados, la introducción efec-
tiva del papel de los simpati-
zantes, el reconocimiento de 
las corrientes, las primarias, 
la limitación de mandatos y 
la rotación de cargos.

«Hay que fijar 
mecanismos de 
democracia interna»

FRANCISCO JOSÉ LLERA
CATEDRÁTICO DE CIENCIA POLÍTICA

«La democra-
cia interna es 
mayor cuan-
do se está en 
la oposición 
y se busca li-
derazgo; en el 
poder, los partidos la recha-
zan porque podría poner en 
peligro su hegemonía», afi r-
ma. «El PSOE ahora no tiene 
prácticamente existencia fue-
ra de las decisiones guberna-
mentales», añade, y «el PP no 
ha sido nunca un partido de-
mocrático en sentido estricto, 
sino de élites». Ambos «tie-
nen difi cultades para escu-
char a la sociedad».

«El PSOE no existe  
y el PP es un
partido de élites»

MANUEL VILLORIA
CATEDRÁTICO DE CIENCIA POLÍTICA

«Hay una de-
fi ciente regu-
lación de los 
partidos en la 
ley del 2002,  
que debía  
desarrollar 
el artículo 6 de la Constitu-
ción», asegura. «No da pautas 
claras de qué se entiende por 
funcionamiento democrático, 
las regulaciones de los dere-
chos de los afi liados que con-
templa es mínima y no dice 
absolutamente nada de la se-
lección de candidatos, lo que 
es sorprendente, pues es una 
de las principales funciones 
de los partidos», añade.

«La ley no dice
nada de la selección 
de candidatos»

MIGUEL PÉREZ-MONEO
PROFESOR DE DERECHO CONSTITUCIONAL

Miguel Ángel 
Presno, de la 
Universidad 
de Oviedo, 
estima que 
«en los par-
tidos de iz-
quierda se garantiza mucho 
más el debate interno y la 
discrepancia». A ese respe-
to, afi rma que en los estatu-
tos del PP es «infracción muy 
grave» crear corrientes de 
opinión organizadas, mien-
tras en los del PSOE e IU se 
permiten y en los del BNG se 
garantiza el pluralismo polí-
tico y el derecho a la discre-
pancia pública.

«Los grupos de 
izquierda garantizan 
más el debate»

MIGUEL ÁNGEL PRESNO 
PROFESOR DE DERECHO CONSTITUCIONAL

«Los parti-
dos descon-
fían de la so-
ciedad», sos-
tiene Rafael 
Rubio. En su 
opinión, para 
que su funcionamiento fue-
ra más democrático deberían 
dejar de ser «simples estruc-
turas de poder» y tener una 
«verdadera base social, acti-
va y movilizada». Rubio ar-
gumenta que «la multiplica-
ción de cargos públicos que 
han generado las comunida-
des autónomas ha supuesto 
el fortalecimiento de las éli-
tes de los partidos».

«La multiplicación 
de cargos públicos 
fortalece a las élites»

RAFAEL RUBIO 
PROFESOR DE DERECHO CONSTITUCIONAL

E.C.

MADRID | Los especialistas 
consideran que las prima-
rias son, en principio, un 
sistema que aumenta la de-
mocracia interna de los par-
tidos. Blanco Valdés recuer-
da, sin embargo, que la única 
experiencia que ha habido en 
España, cuando Josep Borrell 
ganó a Almunia «fue un fi as-
co absoluto» y «prácticamen-
te han desaparecido ya en el 
PSOE». En todo caso, consi-
dera que «pueden ser un mé-
todo efi caz, sobre todo en la 
elección de los candidatos a 
alcaldías, no a la presidencia 
del Gobierno».

«El proceso socialista de 
primarias es el único ejem-
plo que conozco de apertu-
ra real a la militancia», ase-
gura Rafael Rubio, que estima 
que este sistema «promueve 
el debate de ideas y de can-
didatos y la sintonía entre la 
militancia y el partido». Pero 
añade que sería importante 
que el derrotado y quienes lo 
apoyaron no quedaran inca-
pacitados políticamente.

Según el magistrado del Su-
premo Pablo Lucas, «pueden 
servir para hacer más efecti-
va la participación de los afi -
liados e incluso de los simpa-
tizantes en la designación de 
los candidatos». Su opinión 
es diáfana: «Me parece que 
es bueno cualquier procedi-
miento que asegure la libre 
e intensa intervención de los 
miembros del partido en su 
vida interna, especialmente 
a la hora de elegir a sus diri-
gentes. Eso es más importan-
te que la elección de los can-
didatos a los comicios».

Francisco Llera las consi-
dera «un buen mecanismo 
de participación que puede 
mejorar la democracia inter-
na e incrementar el pluralis-
mo político». Pero advierte  
que las primarias aumentan 
también «las tensiones in-
ternas», lo que puede afec-
tar a la cohesión, la fortale-
za y la estabilidad de los par-
tidas, características que son 
fundamentales para el propio 
sistema democrático. Según 
Presno, si se admiten deben 
hacerse cambios estructura-
les en los partidos que «evi-
ten bicefalias y legitimidades 
distintas y contrapuestas». 

Para Miguel Pérez-Moneo, 
«las primarias aportan más 
democracia interna y ayu-
dan a renovar la democra-
cia si es sencillo presentarse 
y se admiten mayores niveles 
de libertad de expresión, pe-
ro tienen el riesgo de conver-
tirse en una mera elección de 
personas y no de proyectos, 
como sucede en la pugna en-
tre Hillary y Obama».

Los especialistas 
defienden el sistema 
de primarias, pero 
establecen cautelas 
sobre su utilización
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